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A finales de 1985. el Ministerio de Trabajo y Segu- 
ridad Social publicaba un informe en el que se 
recogía la lista de indicadores sociales aproba- 

da por el Consejo de la OCDE (1). Esta lista suDone la 
pr mera recopilacion Inrernacionai de indicaaores socia- 
#es adoptaoa por toaos los paises m emoros de a cita- 
aa organizacion ~a I sta se propone 1 como Ln instrL- 
mento para que estos paises puedan medir el bienestar 
social sobre bases comparables; 2. sirva al debate pú- 
blico, y 3. ayude a la toma de decisiones politicas. 
El programa de la OCDE define un indicador social como 
una medida estadistica directa que permite observar la 
dimensión y la variación en el tiempo de una preocupa- 
ción social fundamental (2). Los indicadores sociales. 
dice la OCDE, «constituyen un medio esencial, pero no 
exclusivo, de trazar una imagen de la sociedad)); una 
imagen que debe perfeccionarse con la ayuda de otros 
datos y con análisis especificos. El fin de los indicado- 
res sociales es *presentar una seleccion de datos sobre 
e l  bienestar social oue ouedan modificarse oor medidas 
de polrt~ca SOC!al y por acciones emprendldás por la COI 
lectrv~dad Los aatos deben servrr para ooservar la evo- 
Iuoon del orenestar sooal en las socledades, 13) 
Puesto que la mayor parte de los individuos dedican al 
trabajo gran parte de sus horas de vida consciente, la 
calidad de la vida laboral entra dentro de lo que se con- 
sidera una preocupación social (4). Segun la OCDE, los 
indicadores que configuran la preocupación social de- 
nominada 'Calidad de la vida laboral'. son: a) Jornada 

laboral media; b) Tiempo de desplazamiento; c) Vaca- 
ciones anuales pagadas; d) Horario atípico; e) Distribu- 
ción de los salarios; f) Accidentes de trabajo mortales. 
y c) Penosidad en el lugar de trabajo (5). 
Pese a sus limitaciones -que no vamos a analizar en 
estos momentos-. la lista de indicadores sociales oro- ~ ~-~ ---.-.- y - 
pLesta por #a OCDE r.ene la ~t i . ioad pract~ca oe ser Jn 
inslrvmentO eg ttrnado' para medir v comoarar Esto. 
cuando menos. Dermite evaluar la efectividad de la ac- ~~ ~ ~~~. ~. -~ -- 
ción social -ya sea colectiva o politica- para mejorar el 
bienestar individual. Los indicadores sociales pueden 
ser útiles Dara a~roximarnos al arado de bienestar so- 

~ ~ - ~ - . ~  .- 
cial de los trabajádores del sector pesquero si lo com- 
paramos con el conjunto de la población emDleada en 
España (6) 

l. Jornada laboral media 

Uno de los indicadores de la calidad de la vida laboral 
es la jornada laboral media. que se refiere al «número 
de horas efectivamente trabajadas por semana y traba- 
iador)) 171. 
' segun los datos obtenidos en la encuesta sobre con- 
diciones de trabajo y accidentes laborales en el sector 
pesquero de la provincia de Huelva (1980), la media de 
horas trabajadas a la semana por persona era de 86.5. 
Si comparamos este dato con la media de horas traba- 
jadas a la semana por persona en el conjunto de la 
población masculina empleada en España, resulta que 
la jornada laboral en la pesca era un 90 % mas larga 
que en el conjunto de los sectores productivos de tierra 
adentro (ver cuadro núm. 1). 
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CUADRO 1 

MEDIA DE HORAS TRABAJADAS A LA SEMANA POR LA POBLACION MASCULINA SEGUN LOS 
SECTORES 

pág. 81. 
Estudio S O C ~ O ~ Ó ~ ~ C O  Sbbre las condiciones de trabajo en la marina mercante, SLMM, Madrid, 1980, pág. 39. 
Estudio sobre las condiciones de trabajo y los accidentes laborales en el sectorpesquero de la provincia de Huelva. 
Elaboración propia. 

Numero de 
horas 

trabajadas 

44.7 

El numero de horas trabajadas por semana en la ac- tan a la realidad actual. Sin embargo. el estudio realiza- 
tividad pesquera revela que nos encontramos ante un do por Maria Luisa Blanco Roca en 1984 indica que la 
hecho significativo. Un 63 % de los pescadores trabaja situacion no ha variado. La media de horas semanales 
más de 77 horas por semana, un 35 % trabaja entre 57 de trabajo para el colectivo de pescadores de altura del 
y 77 horas. y sólo un 2 %tiene una jornada laboral in- Banco Canario-Sahariano puede cifrarse en 96 horas 
ferior a las 57 horas semanales (8). Cabria pensar que semanales (ver cuadro núm. 2) (9). 
los datos han quedado anticuados y que ya no se ajus- 

CUADRO 2 

Sectores 

Fuentes: Instituto Nacional de Estadistica. Población activa. Encuesta: abril, mayo, junio, 1980. INE, Madrid, 1983, 

42,6 

COMPARACION DE LOS DATOS OBTENIDOS SOBRE EL NUMERO MEDIO DE HORAS 
TRABAJADASPORPERSONAYSEMANAENLASENCUESTASREALIZADASEN ELSECTOR 

PESQUERO ONUBENSE (1980) Y EN EL BANCO CANARIO-SAHARIANO (1980 Y 1984) 
(en ~o rcen ta i es )  

42.7 

Marina 
mercante 

Agricul- 
tura 

Número de horas 
trabajadas 

a la semana 

Hasta 56 

1 Elaboración propia. 1 

Todos los 
servicios 

Cons- 
trucción 

Indus- 
tria 

45 

De 57 a 70 
De 71 a 84 
De 85 a 98 
Mas de 98 
No sabe 

La desproporción de la jornada laboral en la pesca se 
hace aun mas evidente al comDararla con el numero de 

Servi- 
cios 

Pesca 
industrial 

(Huelva, 1980) 

- 

horas que se traba,an en ios D L ~ U ~ S  mercantes. act vi- 
da0 de caracterist cas mas parecidas a ,a pesca qLe los 

86,5 1 62 

Banco 
canario-sahariano 

1980 1984 

16.6 7 

Fuentes: Estudio empírico del cambio en los pescadores de altura del banco canario-sahariano. Estudio sobre las 
condiciones de trabajo y los accidentes laborales en e l  sector pesquero de la provincia de Huelva. 

9.5 
23 
17 
46.5 
4 

sectores de tierra. La iorn'ada laboral en la Desca es 

44,6 

11,9 7 
15,6 14,8 
12.4 11.7 
43,4 59.4 
- - 

casi un 40 % más largáque en la marina mercante (ver 
cuadro núm. 1). En los buques mercantes se trabaja, 
Dor término medio. 62 horas a la semana, lo cual marca 
aiferencias apreciabies entre esta ac1.vidaa y e1 resto de 
los sectores de tierra Pero también son s gnif cal vas 
las diferencias entre la marina mercante y lapesca. En 

2 8 

los barcos mercantes hay un 37 % de tripulantes que 
trabajan mas de 64 horas semanales; en la pesca, el 
94 % de los tripulantes trabaja más de 64 horas sema- 
nales (ver cuadro núm. 3). 

2. Horario at ipico 

Otro indicador de la calidad de la vida laboral es el 
horario atioico. En los barcos más oeoueños. el tiemoo - , ~ ~ ~ . ~ ~  ~~. - ,~~ 
atmosférico regula la jornada de trabajo. Un informante 
de la flota artesanal describia así la irregularidad del 
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CUADRO 3 

COMPARACION ENTRE LAS HORAS TRABAJADAS A LA SEMANA EN LA MARINA MERCANTE Y 
EN LA PESCA (en porcentajes) 

Numero de casos ................................................................. 1 (1 55) (373) 
Fuentes: Estudio so~ológico sobre los accidentes de trabajo en la Marina Mercante, SLMM, 1980, pág. 39. 
Estudio sobre las condiciones de trabajo y los accidentes laborales en el sectorpesquero de la provincia de Huelva. 
Elahnracirin nrnnla~ 

Número de horas 
trabajadas a la semana 

De 40 a 63 ..................................................................................... 
De 64 a 84 ...................................................................................... 
Más de 84 .................................................................................... 

TOTAL .................................................................................... 

trabajo en la pesca: «Nosotros nos dedicamos todo el 
año al trasmallo. En el barco vamos tres hombres. No 
tenemos hora fija para salir a pescar. Lo mismo salimos 
a las tres de la mañana que a las seis o siete de la 
mañana. Salimos a la mar v calarnos el arte. Unas ve- 

Marina Sector 
mercante pesquero 

63 6 
28 46 ~. 
9 48 

1 O0 1 O0 

ces nos quedamos y otras ;olvemos a tierra dejando el 
arte calado. Eso depende de los hempos. SI hay buen 
tiempo. nos venimos a tierra; y si hay mal tiempo, nos 
tenemos que quedar alli para vigilar el arte (...). Entre 
unas cosas y otras, seguro que trabajamos doce o tre- 
ce horas diarias /...J. Hav veces oue calamos el arte dos 
veces. 10 calamos á las dos del'dra: 10 elevamos a las 
seis oe la farde y 10 traemos para tierra. Otras veces lo 
calamos a las dos de la madrugada y lo elevamos a las 
nueve o diez de la mañanau. 

El tamaño de las embarcaciones determina un cierto 
grado de irregularidad en la actividad Dor la deDenden- 
cia del estad: de la mar. Otro informante de' la flota 
artesanal señalaba: #Cuando hay malos tiempos, no po- 
demos salir a la mar. Tampow podemos salir con la 
bajamar porque no tenemos agua en la barra. Tenemos 
que entrar y salir con la marean. La irregularidad en el 
trabajo hace que, si se puede. se salga a la mar todos 
los dias de la semana. #Nosotros no sabemos si es sá- 
bado o domingo -decía un informante de la flota arte- 
sanal-. Trabajamos todos los dias.8 Un ejemplo del ho- 
rario atípico en la flota de litoral lo tenemos en el siguien- 
te testimonio de un informante: <El barco donde traba- 
jamos tiene 48 toneladas. Estamos entre siete y ocho 
dias en la mar En el verano nos dedicamos al marisco; 
y en el invierno, al pescado (...). Cuando nos dedicamos 
al pescado. se hacen dos viradas por día y tres por 
noche. El arte lo largamos a las seis de la tarde, y a las 
diez lo viramos. Lo volvemos a echar a las once de la 
noche. más o menos. y lo recogemos a las cuatro de la 
mañana: lo volvemos a echar al agua, y lo recogemos 
cuando sale el sol, a las siete y media u ocho de la 
mañana; se vuelve a echar y continuamos pescando 
unas cuatro o cinco horas). 

Los barcos de menor tonelaje de la flota de litoral 
también tienen limitada su actividad por el tiempo atmos- 
ferico. Seaun un informante de la flota de litoral: uSi 
estamos cerca de casa y vemos venir el mal tiempo, 
entonces nos venimos para casa. En el puerto más cer- 
cano que tengamos, alii entramos, aunque siempre pro- 
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curamos dormir en casa. Hemos lleaado a oerder un 
par de meses de trabajo al año por eimal tiempo#. 

En los barcos de altura y gran altura la discontinuidad 
en el trabaio se suma a la laraa duración de la iornada. 
Un tr pulanie ae la flota de altüra descrioia as: él proce- 
so cotioiano ae traDa o ((El sistema de pesca que tienen 
los barcos de altura de Huelva es el de arrastre por 
popa. Normalmente, los lances son de cuatro horas; o 
sea, que desde que se tira el arte hasta que se vuelve 
a recoger pasan unas cuatro horas. aoroximadamente. 
Y desde que se llama a la gente para la virada hasta 
que pueden volverse al catre, pueden pasar unas dos 
horas. Asique los marineros tienen dos horas de traba- 
jo y dos de descanso. Sin embargo, hay ocasiones en 
que los lances se hacen más largos por las noches, 
como de seis horas, y así pueden descansar un poco 
más. Otras veces hay que mover el barco porque no 
conviene el sitio donde se está calando, y entonces se 
navega hacia otra parte, y la gente descansa ese tiem- 
po. Otras veces solo se tiene tiempo de descansar una 
hora nada más. En fin, en general, en los barcos de 
altura se larga y se recoge cada cuatro horas el apare- 
jo; de noche, algunos lances se hacen de seis horas 
para que la gente pueda descansar cuatro o cinco ho- 
ras seguidasa. 

En la flota de gran altura -como en la de altura- el 
tiempo de descanso depende de las necesidades de la 
pesca. Un tripulante de esta flota resumía as¡ el proceso 
de trabajo: ((A las seis de la mañana calamos el tangón 
y lo viramos a las nueve. Este es el lance más largo 
Porque es el aue menos basura coae. Pero desde las 
seisde la mañana hasta las ocho de-la tarde que empe- 
zamos con el clásico, no tenemos tiempo para descan- 
sar. Después de las ocho de la noche tenemos que se- 
guir trabajando porque entre la recogida de aparejos, la 
estiba, el marisco, etc., no podemos parar. Total, que 
hasta las once o doce de la noche no se duerme. Y a 
las dos o tres de la madrugada hay que levantarse para 
la maniobra de meter el arte clásico a bordo. Hay veces 
que. cuando la gente está muy cansada, nos quedamos 
fuera. Cuando esto sucede, sólo se echan tres lances 
en veinticuatro horas. Cada lance dura siete horas, y 
entonces podemos descansar. Pero fuera se cooe mu- 
cho men& y hay que volver a la gamba. ~uand; se va 
a la gamba y al listado, lo normal es que se duerman 
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dos o tres horas al dia. Aguantamos as; los cuarenta 
dias aue estamos en la mar. hasta aue el barco va a 
puerto Muchas veces la gente se da'con la cabeza en 
la mesa mientras está comrendo: se caen de sueno El 
que la gente pueda descansar queda a merced del pa- 
trón)~. 

3. Penosidad en el lugar de trabajo 

Otro indicador de la calidad de la vida laboral es la 
penosidad en el lugar de trabajo. La dureza del trabajo 
en las embarcaciones de la flota artesanal que se dedi- 
can al berberecho y la coquina queda reflejada en los 
testimonios de dos informantes de Canela IHuelva) aue 
descrioen ei proceso de traoajo «El arte dei berberecho 
-dec a uno oe los informantes- es un rastro que se ara 
a la cintura mediante un clncho. Hay que tirarse a l  agua. 
El rastro va clavado en la arena, y e l  hombre que lo está 

trabajando tira de el hacia atrás, entonces va entrando. 
el producto del trabajo en la bolsa que lleva. El hombre 
que tira del rastro está en e l  agua, y e l  agua le puede 
llegar a la cintura, a media pierna o a l  pecho. Se tira del 
rastro como s i  se tirara de un carro, pero andando ha- 
cia atrás, como e l  cangrejo. Se hace as; porque e l  ras- 
tro lleva un palo largo que se sujeta con las dos manos 
y va clavado en el fondo. El hombre va retrocediendo, y 
por eso entra e l  producto del mar. Cada hombre tira de 
su rastro, y lo que coja es para él. Aproximadamente, 
estamos arrastrando en e l  agua unas tres horas segui- 
das. Luego, cuando la marea nos echa, hay que venir- 
se. El sistema para la coquina es exactamente igual.)) 
Sobre el arte de la coauina otro informante señalo: ((El ~ ~~~- - ~ -  - 

trabajo de la coquina e; muy duro. Aquí, en Canela, hay 
señores que han ido a meterse a l  agua hasta e l  Decho 
los d;as en que la temperatura l legi  a cero grados. Y 
esos hombres están con esa temperatura cinco o seis 
horas metidos en el agua y cuando salen no saben s i  
tienen manos o tienen oies. Cuando se está a la cooui- 
na no se puede llevar ninguna proteccion porque nÓse 
podria trabalar Hay que hacer ese nabalo practicamen- 
te desnudo, descalzo. con un bañador v un chaouetón 
de agua Y sr te pones algo más no puéaes No 
te puedes poner botas porque son muy pesadas Cuan- 
do hace frio se oasa mal en el aaua ~ e r o  a l  salir es 
peor por la quemazon La quema>on es cuando hace 
mucho frro, que se trra e l  vrento hac#a el Noroeste o al 
Levante, y viene ese aire congelado y le da a uno en las 
manos. Cuando se está a la coquina, lo peor es salir». 

4. La siniestralidad laboral 

Si todo estudio sobre las condiciones de trabaio Ile- 
va, necesariamente. a conocer sus efectos sobre el que 
trabaja, entonces la siniestralidad laboral es el mejor 
indicador de los efectos de las condiciones de trabajo 
sobre la salud (10). En el programa de elaboración de 
indicadores sociales de la OCDE se consideró que las 
condiciones de trabajo eran uno de los elementos obje- 
tivos de la calidad de la vida laboral. La diversidad de 
as conoic ones de trabajo hace dif cil agl~tinarlas en Jn 
Jnico no caaor No obstante. la OCDE creia POSible a 
elaboración de un indicador aue tuviera en cuenta las 
consecuenc as extremas de conoiciones de trabaio me- 
oiocres. Este inoicador-S ntesis de as condic ones ae 
trabaio mediocres serían los accidentes. El Droarama 
oe nóicadores de la OCDE estab ecia tres st.6 ndrcado- 
res. 1 a tasa oe accioentes mortales: 2. la tasa oe ac- 
cidentes que producen incapacidad permanente, y 3. la 
tasa de accidentes que producen incapacidad tempo- 
ral (1 1). 

Para simDlificar la ex~osición. sólo me referiré a la 
sin estrai aad mortal P J ~ S  b,en. Lna de las caracter sti- 
cas qLe nacen mas s pn ficat vo e, sector pesqbero es 
su elevada tasa de mortalidad Dor accidentes de traba- 
jo. Asi lo indican las tasas de siniestralidad mortal en el 
centro de trabaio 1121 (ver cuadro núm. 41. 

Durante el péri idó 1'976.1982 se han producido en la 
mar 12 veces más accidentes mortales que en el sector 
de servicios; siete veces mas víctimas que en el sector 
industrial. y tres veces más accidentes mortales que en 
el sector de la construcción, sector considerado habi- 
tualmente como paradigma de la siniestralidad laboral. 
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CUADRO 4 
- 

TASAS MEDIAS ANUALES DE ACCIDENTES MORTALES (') PRODUCIDAS ENTRE LA POBLACION 
EMPLEADA EN ESPANA, SEGUN LOS SECTORES. PERIODO: 1976-1982 

Fuentes: Investigación sobre los expedientes de accldentados (ISM), Mutuas Patronales de Accidentes de Traba- 
jo, Dirección General de Pesca. SSHST y Encuesta de Población Activa. 

Sectores 

Total nacional 

Elaboración propia. 2 

Tasa media anual 

0,084 
0,027 
0,012 
0,007 

0,011 

5. Limitación de los indicadores sociales 

r) Accidentes mortales en el centro de trabajo. Incluye las victimas por enfermedades profesionales. No incluye 
los accidentes Mi itinare. 

Jn  nd caoor socia es Ln instrumento oe medda qJe 
tiene sus l miraciones. Ei nforme de la OCDE reconoce 
exoresamente estas limitaciones cuando dice: rUn indi- 
cador soc~alpuede revelar ia exrstenna de un problema 
social. pero no precisar detalladamente su naturalezah. 
Un indicador. oor si mismo. «no aoorta un conocimiento 
aei proolema '10 bastante anplro'para elaDOrar a partrr 
de ei una pObhCa. pero SI pzrmite tomar conciencia de 
un camoo en el aue seria razonable oroceder a una 
invesbgac,on más ;ritensaa (131 Esta ~mitacion. este va- 
cto qJe envbeive ai nd cador socia. permite su ~ t i l  za- 
ción arbitraria y partidista. Por ejemplo. con las estadis- 
ticas de accidentes se ha hecho y se hace mucha de- 
magogia. Se las utiliza bien como arma arrojadiza con 
la aue se oretende herir a difusos resoonsables. o oara 
o c ~  tar ~ n ' a  rea,ioao dramatica Pero las estadist c& no 
Son mas qJe ,n .nstrbmento de la nvest gac.on impor- 
tante. si. oero auxiliar. Los datos no habían Dor si mis- 
mos ~asestao~st  cas so o cooran sogn.licac.on cJanoo 
las incorporanios. como ~stración o como prbeba. a .a 
.nlerpretacion o teor a de bn fenomeno. Caro qJe no 
S empre se es consciente oe c ~ a l  es a teor,a Y esto es. 
prec,samenie ,o q,e diferencba ia chariataner a de la 
nvestlgac on ria~rosa. a-na~e tamoien os investiaado- 
res esien sujetós a 10s riesgos del error. 

- 

6. Los accidentes de trabajo como fenómeno 
social 

Intentaré ofrecer una interpretacion de los accidentes 
de trabajo a partir de un enfoque sociológico; esto es, 
considerando los accidentes de trabajo como un fenó- 
meno social. Durante el periodo 1976-1982, la media 
anual de accidentes mortales en el centro de trabajo fue 
de 11 por cada 100.000 trabaiadores emoleados en Es- 
pana Pero la siniestralidao láoora morra. se d~str ib~ye 
oe forma des gJa. entre los trabajaoores de 00s oiferen- 
les sectores An,aimenie por caaa 100 000 trabajaoo- 
res m,r eron 27 en e. sector de ia constrJcc.on, 12 en 
e sector nd~str al sieie en e sector oe snrv cios. v 84 

Algunos autores sostienen una interpretacion indivi- 
dualista de los accidentes, desplazando la responsabili- 
dad hacia el individuo: d o  que la realidad nos muestra 
en la práctica -dice un representante de esta concep- 
ción- es que los Individuos con menor educación y me- 
nor aptitud intelectual son los que realizan los trabajos 
más peligrosos. Cabe, pues, esperar que sean los que 
se accidenten, lo cual no significa que sean los más 
tontos, sino los que realizan los trabajos más dificiles y 
peligrosos, que suelen, a nuestro pesar, ser los más 
tontos)) (sic)(l4). No mereceria la pena haberse deteni- 
do en la referencia a una interpretación tan burda y gro- 
sera si no fuera por su amplia difusión e influencia. 
Como ejemplo se puede mencionar uno de los plantea- 
mientos que se hacian para mejorar la salud de los tra- 
bajadores en el Acuerdo Económico y Social (suscrito 
por UGT, CEOE y CEPYME en 1984); según este acuer- 
do. habia que motivar uel desarrollo de actitudes favo- 
rables a la evltación de accidentes de trabajo y enferme- 
dades profesionales)). 

A la interpretación individualista de la siniestralidad 
puede oponerse cierta evidencia que muestra la relación 
existente entre la desigualdad en el riesgo de acciden- 
tarse y la posición social. Si para el conjunto de la so- 

en el sector pesquero. 
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ciedad el (riesgo de morir y de enfermar es distinto para 
cada clasew, produciéndose una clara adesigualdad en 
la expectativa de vida y en las tasas especificas de mor- 
talidad~ (15), también las lesiones causadas en el centro 
de trabajo siguen una distribución que incide desigual- 
mente entre los trabajadores. La siniestralidad golpea 
con mayor intensidad en aquellos sectores en los que 
se emplean las capas de población menos cualificadas 
cultural y protesionalmente (como la pesca, la construc- 
ción, las minas, etc.), y en las que el trabajo está peor 
retribuido a pesar del riesgo laboral. 

Las diferencias entre las tasas de siniestralidad mor- 
tal en los sectores de la industria, la construcción, el 
sector servicios. la marina mercante y la pesca parecen 
ndicar una asociación entre siniestralidad y naturaleza 
de la actividad IaboraC La marina mercante. en primer 
lugar, y la pesca en segundo, serían las actividades más 
peligrosas, seguidas por la construcción, la industria y 
el sector servicios. Esta aparente asociación entre si- 
niestros laborales v naturaleza de la actividad ha Ileva- 

piiamente aceptada en la literatura sobre el sector pes- 
quero, e incluso de uso común en las estadísticas que 
se publican oficialmente, es la que considera cuatro ti- 
pos de flota: artesanal (buques de hasta 20 TRB), litoral 
(de 20 a 100 TRBI. altura Ide 100 a 250 TRBI v oran , ,  -~ 
altura (más de 2 5 0 ' ~ ~ ~ ) .  p ies bien, siguiendo esta cla- 
sificación, puede decirse que la distribución de la mor- 
talioao producida por accidentes laborales en el sector 
pesquero no es homogenea (ver cuadro num. 5). Entre 
los aiferentes tipos de flota se aprecian diferencias muy 
importantes, especialmente entre los barcos de menos 
de 100 TRB (flota artesanal y litoral) y los que superan 
ese tonelaje (altura y gran altura) (18). 

i 
Es evidente aue a medida aue aumenta el arado de 

mecanizac on de las embarcaciones se hace mayor la 
tasa de sinestralidad mortal: es decir. que la tasa de 
siniestralidad mortal crece a medida aue aumenta la re- 
lacion potencia/tripuiante y toneladai/tripulante Tam- 
ben la productividad esta relacionada con el grado oe 
mecanización de las embarcaciones. El valor medio de 

do a ala institucion~lizacion normativa del riesgo Para la la pesca oesembarcaaa por buque crece con ei tamano 
salud del trabaladoru, como dato y consecuencia inevi- de a embarcacion Por tanto. tambnen puede establecer- 
tables (16).  si: un insiane iurista dirá: nHav trabajos de se una relación entre accidentes v ~roductividad. Ahora 
suyo ifisalubres y trabájoLde suyo peligrósos. y quiza 
todo trabajo. como toda actividad humana, lo es en me- 
d~da mayor o menor" (17) Segun este planteamiento. la 
natura~eza de la actividad laboral. además de ser esta- 
toca e inmutable, es independiente de la naturaleza de 
las relaciones sociales y técnicas de producción 

7. Análisis de la siniestralidad laboral en el 

l 
sector pesquero 

1 No obstante. el análisis de la siniestralidad en el sec- 
I 1or pesquero presenta una cierta evidenc~a que pone en 

cuestión la explicacion de los siniestros en funcion de la 
naturaleza de la actividao laboral Seaun este análisis. 
en una misma rama de actividad se advierten diferen- 
cias significativas en las tasas de siniestralidad, diferen- 
cias que están relacionadas, entre otros factores. con 
las condiciones de trabajo y la productividad. Entre las 
gentes del mar se dan modos de vida y trabajo muy 
diferentes. Ordenar estas diferencias es un primer paso 
para establecer comparaciones. Una clasificación am- 

oien. las diferencias en la produitividad no se explican 
excius.vamente por el grado ae mecanización. porque 
el numero de horas trabajadas no se distribuye por igual 
entre los diferentes tipos de flota. La media de horas 
trabajadas a la semana en las embarcaciones de mas 
de 100 TRB (flotas de altura y gran altura) es de 935; 
mientras que en las embarcaciones menores de 100 
TRB (flotas de litoral y artesanal) la media es de 803 
(ver cuadro núm. 6). En las flotas de altura y gran altura 
se trabaja el doble de horas que en el resto de los sec- 
tores de tierra adentro (42.6 en la industria. 42,7 en la 
construcción y 45 en el sector de servicios). 

La organización del trabajo a bordo de los buques de 
las flotas de altura y gran altura -que es donde se pro- 
ducen las tasas de mortalidad más elevadas- se articu- 
la en torno a un orincioio fundamental: oescar el máxi- ~ ~ ~~ , ~ ~ - ~ ~ ~  - - 

m0 en el menor tiempo posible. En los barcos de altura, 
donde se da el sistema de retribución na la parten. la 
acción de los triDulantes tiende a reforzar el'orincioio 

~ ,~ ~ ,~ ~ 

fundamental: trabajar a destajo. perotambién en la flota 
de gran altura se impone el DrinciDio de máximo rendi- 
mie!to. a pesar de que el sisiema de retribución en esta 
flota es por salario fijo y prima de pesca. Y es que los 1. 

CUADRO 5 

TASAS MEDIAS ANUALES DE ACCIDENTES MORTALES (') PRODUCIDOS EN EL SECTOR 
PESQUERO SEGUN EL TIPO DE FLOTA. PERIODO: 1976-1982 

Tioo de flota 1 Tasa media anual 

Artesanal ................................................................................................ ....................... 

(7 Accidentes mortales en el centro de trabajo. Incluye las victimas por enfermedades profesionales. No incluye 
los accidentes in itinere. 
Fuentes: Investigación sobre los expedientes de accidentados (ISM), Mutuas Patronales de Accidentes de Trabajo 
y Dirección General de Pesca. 
Elaboración propia. 
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mandos -patrones y jefes de máquinas- llevan un por- ci0n sobre horas de trabajo y descanso no se cumple 
centaje sobre el valor final de la pesca. Un marinero -dice otro informante-. Ahora que si hay poco marisco, 
señalaba: d a  economía del armador es lo máximo para pues en vez de seis horas puede que se descansen 
el patrónu. En la pesca de gran altura se dan las condi- ocho y hasta doce. Se descansa porque no hay maris- 
ciones para que la legislación laboral sobre la jornada co, pero la ley no se cumpleu. El sistema de retribución 
de trabajo se convierta en papel mojado. Según un in- aa la parten no es. como se supone habitualmente, la 
formante: #En los barcos no se cumple eso de que no causa fundamental de los accidentes. De hecho. las ta- 
se ouede trabajar más de doce horas seauidas. v de sas de siniestralidad mortal aue se oroducen como con- ~~ ~- . ~- 

que es obl~~ato;~o descansar seis horas sin;nterrupii~n. SeCJenCia de ia activdaa la~orai cotidiana a bordo son 
No se cumple en ntngun barcor. La legis,acibn solo pa- mas altas en os b~qbes en os qLe e, s stema de retri- 
rece cumplirse cuando no hay pescar <La reglamenta- bución es a salario fijo (ver cuadro núm. 7) 

1 
CUADRO 6 

COMPARACION ENTRE LA JORNADA LABORAL MEDIA POR PERSONA Y SEMANA EN LA PESCA 
INDUSTRIAL Y EN LA PESCA PREINDUSTRIAL 

Fuentes: Estudio sobre las condiciones de trabajo y los accidentes laborales en el sector pesquero de la provincia 
de Huelva. 
Elaboración propia. 

Numero de horas 
trabajadas 

B la semana 

No es el salario ua la partes lo que genera el riesgo. identifica con la que recibió durante el curso de compe- 
Lo que genera situaciones potenciales de accidente es tencia marinera. Un informante declaraba: <YO hice el 
el trabajo a destajo. el excesivo numero de horas de curso de competencia marinera, que sirve para saber 
trabajo, los ritmos intensos y la ruptura permanente de hacer nudos, donde esta la popa, y esas cosas. .. Pero 
los escasos tiempos de descanso. Y estos factores tam- eso no es nada; porque un chaval que se examina y 
bien aparecen cuando el sistema de retribución es a aprueba ese examen, va al barco y no sabe nada de 
salario fijo. nadau. Al trabajador de la pesca no se le forma en ma- 

Un dato revelador del escaso interés que se presta a teria de seguridad ni antes de embarcar ni después. 
la seguridad en el sector pesquero es el pequeño por- Sólo un 10.5 % de los pescadores reconoció haber re- 
centaje de tripulantes que han recibido formación en cibido algún tipo de formación en seguridad a lo largo 
seguridad: un 90 %de los trabajadores del sector pes- de su vida laboral en la pesca. Un engrasador de gran 
quero declara que no recibió ningún tipo de formación altura precisaba el lugar que ocupa la seguridad en la 
en seguridad antes de embarcar por primera vez. El pesca: ((Nada. A nosotros de cursos nada. Aqui, en la 
reducido porcentaje que afirma tener esta formación la pesca, nada más que hay que trabajar». 

I 
CUADRO 7 

Pesca 
industrial 

93.5 

Pesca 
preindustrial 

80.5 

TASAS MEDIAS ANUALES DE ACCIDENTES MORTALES (') PRODUCIDOS EN LA ACTIVIDAD 
PESQUERA INDUSTRIAL SEGUN EL TlPO DE ACCIDENTE Y EL TlPO DE FLOTA. PERIODO: 

1976-1982 

1 
-,-- -," -- 

(? Accidentes mortales en el centro de trabajo. Incluye las victimas por enfermedades profesionales. No incluye 
los accidentes in itinere. 

Tipo de accidente 

Accidentes producidos durante la actividad laboral 
cotidiana 
Accidentes marítimos 

Fuentes: Investigación sobre los expedientes de accidentados (ISM), Mutuas Patronales de Accidentes de Trabajo 
y Dirección General de Pesca. 
Elaboracidn propia. 

Tipo de flota 

Altura Gran altura 

0.131 0.133 
O M 1  n n ~ n  
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Tampoco parece haber tiempo en la pesca para rea- unidas a ritmos intensos generan actitudes poco positi- 
lizar ejercicios de emergencia. ~Aquino se hacen nunca vas hacia los ejercicios de seguridad. Un marinero se- 
ejercicios de emergencia. Lo que se hace es mucho ejer- ñalaba: «Si después de trabajar tengo un rato para des- 
cicio de trabaiara -decia un informante-. Un 94 % de cansar no haria ejercicio ninguno. Eso por supuesto. 
los oescadorés consultados no ha realizado nunca eier- Aunque se fuera el barco al fondos - -  - -  ~~ ~~~~~ 

c cios oe emergenc a a bordo S6 o los qLe han as siiao una riltima observacion. La tasa de accidentes mor- 
a las Druebas ofic ales ae un aarco recién constr~iao se ta.es en e centro de trabajo de las flotas de iloral y 
han visto en ese trance. u¿Ejercicios de emergencia? 
¿Nosotros? -preguntaba perplejo un marinero-. Noso- 
tros no. ,Claro que no! Nunca. He estado en cinco con- 
geladores y en ninguno se hacian ejercicios de emergen- 
cia. Eso se hacía cuando el barco iba a hacer las prue- 
bas, o sea, cuando la Comandancia ob1igaba.a Otro in- 
formante confirmaba lo anterior: «Yo en la mar no he 
hecho nunca ejercicios contra incendios. En tierra si, 
cuando el barco era huevo vino el Comandante militar 
de Marina y los hicimos en el muelle. Solamente una 
vez y porque el barco era nuevo e ibamos a salir a la 
mar)). Un marinero narraba una situación chusca: (En 
estos barcos no se hacen ejercicios de emergencia. Sólo 
cuando el barco es nuevo viene el Comandante de Ma- 
rina y hacen una pantomima. A mi  me preguntaron una 
vez lo que haria si salia el barco ardiendo, v contesté 

artesanal supera a las tasas de sectores como la indus- 
tria e incluso la construcción (ver cuadros núms. 4 y 5). 
Y es que las condiciones de vida y trabajo en estas 
flotas no permiten caer en la tentacion de idealizar una 
forma de actividad aue está muv oor debaio de los mi- 
nimos existentes e; la mayoriá de las aitividades de I 

tierra adentro. En estas'flotas no hav vacaciones. NNO. 1 
sotros no tenemos ni sábados ni dominaos, Trabajamos 1 
siempre,. -decia Jn informante-. Y. enmuchas ócas o- 
nes. el sa ario no a canza «Yo he tenido meses -comen- 
taba otro informante- de llegar a casa avergonzado, 
con los bolsillos vacios. Por eso digo que la vida mari- 
nera es muv triste. Triste por todo. Estás asustado. los 
acciaentes,'en frn Muchos lios y aespues mucho Irio 
Siempre ensopado . estas todo el dia calado y as! vre- 
nen las enfermedades...)). 

que salvarme. Me dijeron que tenia que cogér los vive- 
res y meterlos en la balsa. Eso es lo que me preguntó 
el Comandante de Marina cuando salió de nuevo el pes- 
quero Guadiana. Me dijo: "Qué haria usted? Yo con- 
testé que si el barco estaba ardiendo por la popa me 
fria hacia la proa. Y él me dijo: "No, su deber es coger 
los viveres': ¡Qué cosas se les ocurren! Lo primero que 
tendria que hacer es salvarme yo». Aparte de estas 
«pantomimas», todos coinciden en que los ejercicios no 
son una oráctica habitual a bordo. ;Por aué no se ha- 

CONCLUSIONES 

Desde algunas instituciones los accidentes se han 
Dresentado como «el tributo de la actividad laboral): 
Como a consecdencia -cas inevitable- del binomio tra- 
bajo-r esgo. que se prod~ce men cualquier circunstancia 
v situaci8n del mundo del trabaiow 1191. Ahora bien. i aué 

~ ~ 

~ ~,~~~ ~~ - 
ten ejercicios de emergencia en la pesca?: (Porque hay 
muy poco tiempo para todo. Se va a pescar y se acabó» 

es el r esgol, E mico inoicaaór c;antilicable que %'de 
el riesgo aboral son os siniestros prod~cidos por o a 

-cóntestaba un in'formante-. Los ~atrones. conscientes conseiuencia del trabaio: dicho de otra forma. acciden- 
de SL responsab Itdad ,~stif,can SJ ncapac dad para ha- 
cer c~mp l r  os realamentos de seq~ridaa Un patron 

tes y enlermeoades pro'fes onales son a materializac on 
de rlesgo IaDora Pero hemos visto qJe los valores Que 

comentaba: «En ocho años que he éstado en conaela- toman ías tasas de siniestralidad e n  un mismo sector. 
oores puedo decir que nunca hemos hecho eler&os 
oe emerqenoa Es que no se ni el color que tienen las 

como la pesca. varian sigbienoo unas pautas qde se 
aj~stan a tres factores. tamaño ae a emoarcacion. con- 

balsas. Én eso los oatrones tenemos las manos amarra- diciones de trabaio v ~roductividad. Las tasas de sinies- 
das. Porque nosoiros nos consideramos un trabalador 
mas. tenemos casa y lam,lia y no tenemos mas remedro 

. . .  
tralidao en a pesca mbestran bna cierta corresponden- 
c a entre acc denles y proauctiv dad. va qLe a mayor 

que trabajar. ~ntonces, si uno de nosotros quiere arre- 
glar esto va a la calle de cabeza». 

¿Que actitud mantienen los tripulantes hacia la segu- 
ridad? «Yo creo -decía un marinero- que aoui se está 

tamaño del buaue más ~roductividad vmás accidentes. 
Anora Dien Ia'obtenciAn de bna máyor prodJct vidao 
exige determ nadas conoiciones de traoaio. v no pueoe 
olvidarse que «el exceso de horas de trabajó, y el afán 
de trabajarlas al máximo nivel de productividad es una 
constante en el sector pesqueroa (20). 

Los accidentes no son el simDle efecto de la relación 

nunaiendo un barco y ni los patrones ni ios'marrneros 
saoemos rirar una balsa al aqua. Tambien hay que deca 
aue los marineros serian losórimeros en neaarse a Der. 
áer un par de horas haciendo elercicros de émergencia. 
habiendo rraoalo. o estando. como esta. la gente cansa- 

hom~re-maq~ na. LOS acciaentes parecen ser fa expre- 
sion final de Ln riesgo producido por Jnas cono.ciones 

da». En los barcos de altura. donde se da el sistema de de trabaio concretas. EI riesao de accidente Duede de- 
! retr b-cton a ,a parte,. los i r  pulantes ,~stiftCan a inni- linfrse como la SitJacion poteiicia de pe igro qLe se ori- 
1 oic on de os patrones Un patron comentaaa .si digo glna en o como consecLencia de traDaj0 -os S n,estros 
¡ que vov a cumolir la lev. v aue cada quince o veinte dias laborales tienen su oriaen en las condiciones Deliarosas 

l se van'a hacei ejerciso; de emerge'ncia, los marineros 
dirían que estaba loco, que para una hora de descanso 

oe Jna act vidao laboral concreta Detras oel entrámaoo 
de oatos estaoist cos y de los test monios oe trabaado- 

que tienen no van a ponerse a hacer ejercicios)). Las 
opiniones de los marineros confirman que productividad 
y seguridad no son compatibles: «Yo pensaria que el 
~a t rón  estaba loco si nos dice que hav que hacer ejer- 

res se advierte la lóaica de un Droceso. Un d roce so 
CLYO movil esenc ai & a obtencion de maximo rend - 
mlento proaJctivo. (<Lo que ocurre en el lugar de trabalo 
no Duede separarse de lo que ocurre en e /  resto de ía  

cicios: si estamos trabajando veinticuatro horas van a 
venir diciendo nada». Prolongadas jornadas de trabajo 

soczedad (21) Por tanto. ~ n a  expl cacion glooai de os 
accioentes no pueoe qdeoarse en os prob emas qLe se 
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CONDICIOMS DE TRABAJO Y SALUD 

derivan de la adaptación del hombre a la máquina sin 
tener en cuenta el marco donde se oroduce la adaota- 
cion. Los acciaenres no p-eden a i arse ael contexto 
soc al. econom co. .Lr.oico v laoora oonae se proaucen. 
En este sentido. los accidentes son un fenómeno social 
Los rlesgos ocupacionales no son alenos al funcfona- 

mzento de la socfedad. por consrgurente. la propuesta 
de soluciones deoende más de la correlación de las fuer- 
zas políticas y sociales, y de la capacidad reivindicativa 
sindical, que de meras cuestiones técnicas)) (22). 

NOTAS 

(7 Este trabajo se ha elaborado a partir de una ponen- 
cia que, con el mismo titulo, se leyó en las primeras 
jornadas andaluzas sobre prevención de riesgos profe- 
sionales celebradas en Huelva, del 4 al 6 de mayo de 
1988. 
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